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Año XXV. 
I Eco de Cartagena. 

DIARIO DE LA NOGHÎ :. ^ ^ NÜM. 7158 
p j r e o l o s s d e s u s o j - l o l ó n . 

OARTAüKNA, un mes, 2 pesetas: trea meaeg, 6 id.—PROVINCIAS, tieg nieseB, 
7'50 i(i.--f:X'r!lANJK RO, tres meses, í l ' i '5 id. 

da siiscrición empezará acontarse desde 1." y 16 de cadii mea. 
Corresponsal en París para anuncios y reclamos, Mr.. A. Lorutte, 51 W» me Sain-

Anne 
> , ' ú i u e i r ' o s s i ^ u e l t o s l ? í o é n t l i n o s * . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

V O O l K l l O l O J l O . ' i i -

VIERNES 18 0£ SETIEMBgt 1885. 
El pago será siempre adelantado y eu metál'co ó ieti-as de CHCÍI cobro. I,a Re­

dacción no responde de los anuncios, remitidos y comuuicado.s, conserva el derecho 
do no publicar loque recibe, salvo el cano de obligiieióu le¿i»l.--No se deviiel-
veu los originales. 

A u u n o l o s á p r e o l o s o o i i v e i i o l o < t « i l o . x . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR. 24. 
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LAS CAROLINAS 

d e l «VelasGo.» 

Continuación. 
Es Uii) propio de eíítos aalurales el 

uso de la azuela en es;i forma, que 
habiéndose querido fotografiar al rey 
Abadul, después do éstas ya ante el 
objetivo del lente, so ieVanti*», y como 
quien ha olvidado algo muy impor­
tante, fué á .su casa por la azuela, 
que colocó en el hombro con cierta 
elegancia. 

U-ian todo.s un canasto tejido ya de 
coco, ya de la fibra del plátano, en el 
cual llevan el buyo, los útiles para 
encender el fuego, tabaco, el peine, la 
navaja, la cuch.ira, hecha de conchas 
de marisco o de carey. Abadul lleva­
ba siempre un cubierto de plata á la 
europea. 

Las peinetas las hacen de madera 
de naranjo y ébano. 

Los Buzuelus que usaban el siglo 
pu,sado eran de concha de carey; los 
aparejo» de fibra de coco tejida ó de 
Cabello humano, y los petate» sobra 
que dormian eran tejidos de la fibra 
del plátano. 

El Rey Abadul dormi* sobra uno 
de éstos petates, usan dos almohadas 
con sus fundas y abrazador á la ma­
nera filipina. 

Al lado de su cama ardiu el fuego 
del hogar, cuyo humo se adhería al 
techo por carecer de chimenea; tenia 
grandes liiytjas llenas de miel, sacos 
de balate seco, y debajo de la casa, 
como á una biaza, una bien poblada 
cochinera ó Mhurda. 

No se debe eslrañar ésto si se re­
cuerda que al hablar Homero del pa­
lacio de UHses, nos habla de Argos, 
cuyo montón de estiércol no faltaba 
eu el pal«pLo de l^iramo. 

En vez de plato suelen usar una ho« 
ja de p1átat)¡.o; la nuez de coco les sir­
ve para' beiber. 

Tienen olla* y cazuelas de barro 
para calentar el ag;ua, cocer el pesca­
do y ñame, etc.,*etc. 

L«9 escobas las hacen con bastan­
te ingenio dei. ^ q « t e del cocu; el 
agua ¡la conservan eu bombones de 
bambú 

Yudesde 1783 utilizábanla con^ 
cha deciirey, que abunda mucho en 
las PtUa9s, ^,"habían descubierto 
el modo de {noldearla, haciendjg» j iu-

,£|biaras y pequeñas baudej ts len fof^ 
%íaj2AS|9nte elegante; también ha-
cia^ y h^cen ^ rz i l lo s y pulseras de 
^ r e y ^ a las damas de la aristocra­
cia. 

No conocían, sin embargo el mo­
do de pulimentar el carey. 

"Gobiernan estos Reyes aconsejátn-
^^e con la nobleza ^ u e se reúne en 
'̂*<í« gí^andes edificios ad hoe qu» 

llami», I3 casa de os Consejos. 

También tiene gran influencia con 
los Reyes eí Acalid, que es una espo-
«ie-d#-4W^*Cí4.|^an sacerdote, que 
suelen explotar i\ las gentes, liacién-
dulits creer en su correspondencia 
con 'os e.^spírilus. 

En Koíor, después de la muerte 
del úilimo Acalid, ocurrida hace al­
gunos años, no se lia cubierto la pla­
za, pues el actual Roy Adadul no 
permitió que la ocupase uno que se 
presentó como enviudo divino con 
ese objeto. 

En lu famiia, la mujer es atendida 
por el marida, con quien comp:\rte 
hasta los más rudos trabajos del 
campo. 

La poligamia está permitida, pero 
es poco frecuente en Koror, donde es 
muy común el divorcio. 

La prostitución está organizada. 
El Rey tiene robadas algunas mu­

jeres de las tribus vecinas, y estas 
mujeres son para el uso de los solda­
dos (casi en su totalidad solteras) y 
para los forasteros que lo solicitan 
de] Rey. 

Lo más ^xtraño es que estas mu­
jeres, después de robadas son como 
una propiedad del Rey, sin <jUfl iií 
tenten rescalarla&i^JS pueblos despo­
jados; y á tal extremo llega este res • 
peto que con frecuencia se les con­
cede licencia temporal de la que 
nunca se exceden 

El Rey administra juslicia, y su.s 
rentas se componen de las multas 
impuestas y de uuu cierta parle que 
le corresponde enlodo cambi) ó ven­
ta; rara vez ordena la pana capital, 
pero es arbitro de imponerla, y en 
esos casos la ejecución la hacen los 
soldados alanzadas ó á tiros de fu­
sil. 

Hace bastantes años fué ajusticia­
do un antecesor del actual Rey Aba» 
dul por imposición del comandante 
d e u n b u q u e d e guerra ingles; pues 
parece que los naturales, instigados 
por el Rey, hablan asesinado á un 
capitán mercante inglés. 

Aun se puede ver delante de la ca­
sa deliUy un túmulo de piedra, le­
vantado por los i u d í g e n ^ c o m o re­
cuerdo de esste hecho. 

El adulterio lo castigan Um raai-t-
dos injuriados, pero han de pagar 
cierta cantidad al.Rey por la juslicia 
que á si mismos se hacen, esta mul­
ta nunca es grande «un cu indo ha­
yan muerto Ji|8 ^ d ü tei os á manos 
del marido. 

En las solteras no es de'ito grave el 
coito, y el adulterio locon&ideran co­
mo una travesura propia de mucha­
chas jóvenes. 

Casadas y soUems ojíedecen itl Rey 
y á los maridos cuande las mandan 
entregarse á los foj^sleros, lo cual 
parece hacen d e ^ i i h n t e buena v/>-
luniad, reeorddiidt aquellas escena» 
de la hospitalidad hebraica de ^ u e 
no^ hablan las »-antiBi escrituras. 

Cüundo alguna mujer do la fami­
lia c'átl contrae matrimonio, es due-
m sbsoluti de su marido, puode 
hasta darte ínuerte.sín*!R!»s'qUe * S ^ 
cirleal Rey la causa de su determi 
naoión. 

El matrimonio ordinario se verifi­
ca pidiendo á la novia después de 
hacer á los padres ciertos regalos, y 
-llevándola luego a su casa sin más 
ceremonias. 

Los baños de ios hombí es están 
muy separ.idos de los de las mujeres 
y no les está permitido acercarse al 
baño de las segundas, cosa tanto más 
de estrañar, cnanto que estando des* 
nudas las mujeres, con la sola ex 
cepción de la saya corla, no parece 
que obedezcan al irnpu su Ue curio­
sidad que leva á los europeos á ver 
bañar a las mujeres en i «s playas de 
TruivUle ó de Zarauz. 

A las ocho de la mañana almuer­
zan; después suele tener el Rey Cunse-
jocoü los principales, y la plebe vu al 
trabajo; á medio di.i com^n, y des 
pues de puesto el sol, cenan. 

Dos horas después s-j acuestan, pe­
ro los dias de fiesta suelen pasar bai 
lando la noche entela. 

Averiguan, la hora por la altura 
del sol, y de noche por las estre las. 

El año lo dividen en dos estacio­
nes: seca y húmeda. 

Comercio, productos. 

Visto este grupo desde «i mar, pa­
rece lleno dtí colinas, cubierta de ar­
boleda,pero en el interior aunque hay 
algunos cerros, los valles son liormo-
sos y pintorescos. 

El suelo parece muy féitil y pio-
duce hierba á propósito para el ga­
nado Vacuno. 

La compañía de la India ingesa, 
entre otrqs prosentos, regaló á Aba­
dul I un toro y una vaca. Gomo los 
naturales no los comían, se mullip.i-
caron mucho, aun cuando los ven­
dían ó regcilabui á los buque.s euro­
peos, y en 1883, reducido el lebaño 
á toros, sin ninguna hembra, los ofi­
ciales de la fraguta de guerra alema­
na ífcr/Aa los mataruu á tiros. 

(Se continuará.) 
- ^ 

LAS NEaoOIAGIQNES qON ALEMANIA. 

Dice un colega de Madrid á quien supo­
nemos enterado, que en la geHtión diplo­
mática no hay nuevas notioiaa ó por lo me­
nos no las comunica el gobierno. 

De la nota de Inglaterra dicese como más 
S«guro que en ella el gobierno inglés, des-
paés de recordar sa criterio en el asunto 
di las Carolinas, manifestado en la nota 
qB« firmó con Alemania en 187d, expone 
jHi opinión favorable al arbitraje, pues lo 
considera como medio más honroso para 
ambas paciones de zanjar sus diferencias. 
fátA llegar á una solución satisfactoria, 
ofrece la intervención Je sus oficies. 

Este mlsm» ofrecimiento hvtn hecho, se­
gún parece, otras potencias, entre ksqiw 
se cita á Italia 

LA CUESTIÓN DE LAS CAJKOLINAS 

SEGÚN LA PRENSA EXTRANJERA,. 

**£& &erraaoía" periádico cgk¿lieQ ¿A 
Berlín, se queja de que el iucidetitc de las 
islas Carolinas origine al comercio alemán 
grandes perjuicios en Espafia. 

El Standard de Lóndies publica un ar­
ticulo juzgando el conflicto hispano-ule-
man. 

Su deduoión principal es que el arbitraje 
se impone y que es inevitable en una ó otra 
forma para el arreglo de la cuestión. 

"Es inútil—dice—suponer que el prín­
cipe de Bismark va á someterse blanda­
mente y á presentar sus escusas sin ate­
nuación de ningún género para su soberbia 
y para su amor propio. Pedir esto, es pedir 
más de lo razonable. 

"Indudablemente el principe de Bismark 
aprecia el patriotismo espafiol y España 
puede contar con la mayor confianza en 
que el canciller alemán está perfectamente 
dispuesto á facilitar las cosas, pero tam­
bién á SQ.stener su dignidad y su situa­
ción." 

Al mismo periódico lo escribe en una 
carta su corresponsal de Berlín, noticias 
del estado de las negociaciones y dice en 
uno de .sus párrafos más importantes: 

"A pesar de cuanto se dice en contrario 
repito que la idea de que Alemania ha re­
nunciado ineondicionalmente á sus preten-
sionessobre las Carolinas es completamente 
errónea. Ni aún la proclamación de liber­
tad de comercio y navegación por partejde 
España produoiría dicho resaltado porque 
España está demasiado débirpara protejer 
el Archipiélago." 

Delcorresponsal del]¡misraoJperiódico en 
Viena: 

"En circuios bien informados de esta ca 
pital se cree que España tendrá al fin que 
aceptar la idea del arbitraje, pues Alema­
nia no está diapuesta á abandonar sus pre­
tensiones." 

Del corresptíulal del Daily Nmvt, en 
Berlín: 

"En cuanto al resultado final de la ne­
gociación, rae limito á repetir, fundándome 
en informes recogidosen circulo» compe­
tentes, que la cosa terminará prevaleotende 
por completólas pretensiones de Alemania-
En realidad, lag Carolinas pueden ya con­
siderarse virtualmeute como propiedad de 
Alemania." 

La Neuve Frei¿ Prense, de Viena^ dica 
que sólo fisa produce la idea i^-aa nltima-
tum español, porque España miéi»pLU de 
hacer la guerra á Alemania, y ajlade que 
el Globierno español debe entenderse amis­
tosamente con el de Berlín, puesto que to­
das las potencias y el canciller se lo ¿Mili­
tan por todos los modos. 

La Vorstadi Zmiung dióo que k auto­
ridad de Bismscek ha sufrido macho eon la 
tempeütad levantada por el Manto de laa 
Carolinas, y la dudacn qo«ae ¡wnela infa­
libilidad del canciller e» otí peligro para la 
paz europea. 

Por este lado ya 40 c^nienza á invocar 
la tan decantada paz europea para bu«5ar 
el arreglo amistoso. 

No seria, para de Mctrañar que las de­
más potenms siguiesen el ejemplo de lo-
glfttfed-a, y nufsiia Gobierno so encqntrase 
«n la situación Ue aquel que se xa rodiado 


